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			UN PROTOTIPO DE RELATO INTRODUCTORIO

			El conflictivo tema de la riqueza y más personalizadamente de ricos, que tiene como llamativa contraparte la pobreza y –de nuevo– más personalizadamente los pobres, es tan antiguo como los recuerdos y registros históricos de la humanidad. Esta realidad ha suscitado la atención de quienes se dedican a la economía, la historia, la sociología, la filosofía, la política y por supuesto también de quienes se involucran con la religión en general y el cristianismo, la fe, la iglesia en particular. Los análisis y las propuestas de superación de una realidad, que para muchos es tan dolorosa y para otros resulta muy cómoda, son verdaderamente “legión”, ya que suman literalmente millones de páginas. No hay cultura donde no existan reflexiones sobre esta cuestión que constituye uno de los grandes problemas de la humanidad, así como sobre otros temas igualmente candentes como la libertad o la falta de la misma, la dignidad, la inclusión, la paz.

			Dentro del área de la religión, nacieron numerosas investigaciones relacionadas con el tratamiento que le da la Biblia a la realidad planteada por la existencia de ricos y pobres. Ya en tiempos del antiguo Israel esta situación llamó la atención a los autores bíblicos. Son muchos los textos de la Biblia Hebrea, nuestro Antiguo Testamento, que dan testimonio de los intentos de entender lo que estaba pasando y de buscar algún tipo de solución a situaciones agudas. El panorama que presenta el Nuevo Testamento, a pesar de abarcar un lapso de tiempo muchísimo menor que el del Antiguo, no es menos fuerte al respecto de esta materia. Sobre todo, dos textos neotestamentarios dicen palabras sumamente claras que invitan a abrir los ojos, denuncian situaciones intolerables, convocan a buscar soluciones y hacen propuestas concretas en tal sentido. Se trata del Evangelio según San Lucas y de la Epístola de Santiago.

			Edgar se ha animado a transformar un texto particular del evangelio de Lucas, el relato de Zaqueo (Lc 19,1-10), en el objeto de su análisis, dedicándo un buen tiempo a investigar todos los caminos lucanos que llevan a Zaqueo y a la vez parten de este. Su investigación culminó felizmente con la presente tesis doctoral, su defensa y la obtención del título de Doctor. Pero esta cúspide académica es apenas el comienzo de una –Dios lo quiera así– fructífera vida al servicio de la enseñanza de la Palabra y su puesta en práctica en la vida de las comunidades de la Iglesia.

			La expectativa por ver qué contiene el trabajo ya comienza con la lectura del título: Del relato al prototipo. El interés suscitado se ve recompensado de múltiples maneras.

			A toda persona que se propone realizar una tesis sobre un libro o un tema bíblico se le presenta el desafío de la elección de un texto en particular, pues los evangelios son tan enormemente densos en cuanto a contenido y contenidos, mensaje y mensajes derivados, centro y subcentros, que no es nada fácil enfocar la investigación en uno de esos nodos en particular. Ahora bien, mirando con lupa teológica el tejido de un texto mayor, como lo es el evangelio de Lucas, se comienzan a distinguir puntos neurálgicos o medulares por los que pasan las principales líneas de sentido del texto en su conjunto y donde suelen eclosionar cuan preponderantes flores. Sin lugar a duda, el relato de Zaqueo es uno de esos puntos. Es más: es la unidad de texto que condensa la mayor cantidad de temas lucanos, hecho destacado acertadamente por Edgar.

			El análisis realizado por Edgar no se concentra en el texto focal de Lc 19. El estudio socio-narrativo recorre dos caminos que constantemente se cruzan: de todo el evangelio a Zaqueo y de Zaqueo a todo el evangelio. De un foco a un mapa completo y del mapa a ese foco.

			Edgar indica que no estructuró su trabajo al estilo habitual de presentar primero un marco metodológico y teórico y luego analizar un texto y comprobar allí su teoría, sino que recorrió el texto narrativamente, levantando entonces preguntas sobre la totalidad del evangelio de Lucas. Ahora bien, esto será así según el índice del trabajo, pues el desarrollo general evidencia a las claras que su autor tenía muy bien pensado cómo realizarlo, es decir, tuvo como todo investigador un marco y una hipótesis de trabajo, y después fue ampliando ambos con los resultados de su lectura narrativa.

			En el centro de su investigación se halla el rico como preocupación primordial de Lucas. El lector de la tesis podrá informarse sobre lo que significaba ser rico en el contexto mediterráneo del Imperio romano de la época de Lucas. Edgar presenta adecuadamente los temas del honor, la riqueza, el estilo de vida de la élite de la sociedad; y encuentra estos ítems en unos cuantos ricos negativos que van desfilando por el texto del evangelio. Luego se concentra en la conversión de Zaqueo y relee todo el evangelio desde la misma, encontrando que al lado de los ricos negativos Lucas ofrece también ricos positivos. Constata que esta imagen, condensada en la figura de Zaqueo, es propuesta por Lucas a sus lectores ricos, miembros de sus comunidades, en un enorme esfuerzo de estrategia narrativa y retórica, haciendo a la vez una crítica radical de los negativos de la época y proponiendo a Zaqueo como prototipo del positivo para crear identidad cristiana.

			Es adecuada y convincente la concentración de Edgar en el texto de Zaqueo, ya que este recoge los temas lucanos por excelencia: la salvación universal, el hoy, el uso de los bienes, la solidaridad, los frutos del arrepentimiento, la misión del Hijo del Hombre, el recibir a Jesús y otros más.

			Edgar juega con tres conceptos fundamentales en su relectura de Zaqueo: narrativa como retórica, situación narrativa (cuya identificación lleva a reconocer la problemática) y situación retórica. En esto, cuya enumeración a simple vista parece una travesura de intercambio de sustantivos y adjetivos, se juega la comprensión del evangelio de Lucas por parte de Edgar, en combinación con el concepto de prototipo, concretamente, Zaqueo como prototipo del cristiano rico transformado por Jesús. Al respecto, es muy importante la correcta diferenciación entre “ejemplo” (que puede ser una persona viviente de vida modélica) y “prototipo” como representación o imagen de la persona idealizada, calificando de esta manera a Zaqueo.

			Edgar destaca que la pregunta fundamental a la que quiere responder Lucas es: ¿se puede ser rico y cristiano? Con la organización de su texto, el evangelista quiso modificar dicho problema en el sentido de proponer a los lectores ricos, representados en Teófilo, el prototipo de un cristiano rico positivo.

			Una amplísima bibliografía con un buen empleo en un gran aparato de notas completa la tesis de Edgar, que sin lugar a dudas es otro hito más de la exégesis y la hermenéutica latinoamericanas en diálogo con la exégesis y la hermenéutica de otras latitudes.

			He usado numerosas veces una imagen para hablar del fenómeno de la fascinación que ejercen los descubrimientos en los textos bíblicos: cuando se abre una puerta a través de un concepto, una idea, un mensaje, se ingresa a un magnífico salón lleno de novedades llamativas, con un gran número de nuevas puertas. Cada una de esas puertas lleva a su vez a otros tantos salones, que nuevamente tienen numerosas puertas. Esta imagen no se puede llevar a un plano arquitectónico por la imposibilidad de ubicar sobre una superficie el trazado de tantos salones cuyo número aumenta progresivamente.

			La tesis de Edgar en cierta manera se compara con ese edificio de salones múltiples, en el sentido de que quien lee su trabajo es inducido a plantear nuevas preguntas cuyas respuestas serían puertas a más salones, cada uno con muchas puertas nuevas y así sucesivamente. En otras palabras: la lectura de la tesis incentiva a pensar por cuenta propia, a tomar la doble obra lucana y verificar si las cosas son así como las explica Edgar, a sumergirse en los textos y a preguntar acerca de las causas y los objetivos de tantas afirmaciones. Me permito plantear algunas de esas preguntas, por supuesto sin intentar siquiera aventurar alguna respuesta. ¿Qué indica la interesante técnica de contraposición de las menciones de pobres y ricos a lo largo del evangelio? De hecho, prácticamente todas las menciones de pobres aparecen vinculadas a menciones de ricos. ¿Hasta qué punto las comunidades lucanas asumieron el desafío del prototipo diseñado por Lucas con Zaqueo? ¿Puede decirse que Jesús salva al rico liberándolo de su riqueza? ¿Cómo es el tema del juicio final y el castigo eterno de los ricos que Edgar llama negativos? ¿Se ve reflejada la creación del prototipo en el segundo tomo de la obra lucana? ¿Qué pasa allí con los ricos? ¿Y qué hay de los pobres?

			¿Hay testimonios posteriores que indican que Lucas tuvo algún éxito con su propuesta del prototipo? ¿No constituyen acaso “recaídas” las propuestas en algunos textos de los Padres Apostólicos y la patrística? El autor del texto Pastor de Hermas, si bien pinta un cuadro muy negativo de los ricos en su iglesia (y que Edgar sintetiza con mucha exactitud), no cuestiona la estructuración de la sociedad en ricos y pobres, sino que la justifica mediante la llamativa imagen de la conexión entre la vid y el olmo, aplicándola a la relación entre pobres y ricos, en el sentido de que siempre debe haber ricos para poder sostener a los pobres (como el olmo infértil sustenta a la débil vid), y pobres para poder orar por los ricos ya que estos son pobres espiritualmente y necesitan de esa oración. Para Hermas, la riqueza era una dádiva de Dios que debía ser usada en beneficio del pobre. Ni siquiera asoma la pregunta acerca del origen de la riqueza. ¿Qué pasó con el prototipo lucano en la iglesia del autor del Pastor de Hermas?

			Yendo a nuestro momento, ¿cómo la situación conformada por la clase media, que comenzó a surgir hace un par de siglos, modifica las propuestas del prototipo lucano de cristiano rico positivo y qué significa esta situación para comunidades eclesiales formadas preponderantemente por esa clase?

			¿Cómo trabajar teológica y pastoralmente el problema del contagio que ejerce la ideología de la riqueza sobre los sectores medios y pobres de la sociedad? ¿Cómo aclarar y definir la tenue línea divisoria entre aspiraciones sanas, legítimas y necesarias de superación y progreso por un lado, y el afán de lucro desmesurado y la adicción a tener más y más con sus efectos perjudiciales sobre los miembros débiles de la sociedad y sobre la naturaleza entera? ¿Qué decir como Iglesia frente a dirigentes sociales, sindicales, políticos e incluso gobiernos enteros que, cuan conductor tramposo de un vehículo, indican que “giran a la izquierda, pero doblan a la derecha”, enriqueciéndose de manera exorbitante a costas de sus “defendidos” y votantes? ¿Qué decir y cómo hacer frente al clientelismo y la corrupción, esos cementos que cohesionaron la sociedad mediterránea dividida de la época neotestamentaria y que siguen estando presentes en toda América Latina?

			¿Qué pensar y decir ante el hecho de que casi solo en sociedades con un muy buen pasar surge la propuesta de “cero crecimiento”, mientras que en las desheredadas late la aspiración a crecer y llegar a ser como las ricas?

			Gracias, Edgar, por invitarme a leer tu trabajo, a escribir estas sencillas líneas y a plantearnos preguntas. Y doy gracias a Dios porque la Iglesia cuenta con otra persona más que pone sus dones al servicio de investigar y transmitir la Palabra que nos da vida.



			Prof. Dr. mult. RENÉ KRÜGER

		


		
			I

			INTRODUCCIÓN

			Más que ningún otro texto del Nuevo Testamento, el evangelio de Lucas abunda en referencias a los ricos y a la riqueza. De las 14 ocasiones en las que aparece el vocablo πλοῦτος y sus derivados, solo una es claramente positiva, a saber: el adjetivo aplicado a Zaqueo en Lc 19,2: πλούσιος1. Este detalle llamó poderosamente mi atención desde el momento en que volví a releer el relato, y me llevó a plantearme la siguiente pregunta: ¿cómo encaja esto en el relato evangélico, si todos los demás personajes ricos que aparecen en el mismo son calificados de forma negativa, o al menos eso parece a primera vista?

			Esta pregunta fue como el disparador para iniciar la investigación sobre los ricos en la obra lucana.

			Mi estudio no se interesa directamente en la ética lucana de la riqueza o la pobreza, sino más bien en los ricos (personajes) que aparecen en el evangelio. Parto del relato de Zaqueo (Lc 19,1-10), que considero clave para comprender el tema de los ricos, porque el pequeño personaje es presentado como ἀρχιτελώνης y πλούσιος: dos etiquetas que lo convierten en un protagonista elaborado, complejo y prototípico. Me pregunto qué entendía la gente por “rico” en el siglo I, y busco identificar una construcción del personaje rico en el relato evangélico; entiendo que esta labor del evangelista responde a una necesidad retórica concreta y persigue una finalidad con la propuesta que hace a su auditorio. Del relato al prototipo es la fórmula que sintetiza este recorrido.

			Es cierto que el tema está relacionado con el discurso del evangelista sobre la riqueza y los bienes materiales, pero el foco del estudio está puesto en los personajes, y en cómo los construye el evangelista en su obra.

			Si bien existen numerosos y variados estudios sobre la ética lucana de la riqueza in se, considero que la cuestión de los ricos en la obra lucana no ha sido estudiada de manera explícita ni suficientemente2. Los pocos autores que han abordado el tema de los ricos lo hacen de manera indirecta; por ejemplo, desde la perspectiva de la conversión o la salvación3, desde la narrativa lucana en general4 o como un punto complementario de otro aspecto considerado principal, a saber: los pobres, la pobreza o la ética de la riqueza5.

			En la actualidad, cualquier estudio sobre Lucas-Hechos no deja de abordar la cuestión de la pobreza-riqueza, tanto en comentarios especializados o de carácter general como en artículos y monografías de diversa índole. Se puede decir que, en los últimos años, existe ya un consenso generalizado sobre la pobreza-riqueza como uno de los pilares de la teología lucana. Como tal, ha sido abordado ampliamente, pero las conclusiones sobre el mismo son considerablemente divergentes6.

			Para muchos estudiosos, Lucas es el evangelista de los pobres7, pero otros lo consideran el evangelista de los ricos8. Y más aún, otros lo defienden como el evangelista universal. Tampoco han faltado autores que han percibido cierta hostilidad contra la riqueza y las posesiones en los evangelios sinópticos –especialmente en Lucas–9. Cabe decir que la llamada ética lucana padece de un mal que se ha convertido en la crux interpretum de exégetas y eruditos: el llamado “doble” discurso sobre las posesiones y los bienes materiales10.

			El evangelio de Lucas –o la obra lucana– es uno de los escritos neotestamentarios más estudiados en los últimos decenios11. Basta comprobar las publicaciones de exégetas de diferentes ámbitos culturales que, con metodologías y acercamientos muy diversos, lo han abordado. Lucas es también un evangelista que ha sufrido acusaciones injustas a causa de una lectura parcial de su obra, aunque asimismo ha tenido sus buenos defensores. En las décadas de 1950 y 1960, por ejemplo, fue el blanco de variadas descalificaciones; no obstante, en los años posteriores fue ganándose el aprecio de los exégetas y, por ende, llegó a ser mejor comprendido y más valorado.

			Por un lado, a Lucas lo han acusado, por ejemplo, de historificar el kerygma, o de inventar la historia de la salvación y de ser el primer representante del llamado “protocatolicismo”12. Una cuestión polémica ha sido el tema de la parusía y la forma como la entendió el evangelista. Por el otro, la toma de conciencia de los graves problemas sociales como la pobreza, que azotaba a gran parte del mundo, ha repercutido de modo favorable en los estudios lucanos desde finales de la décadas de 1960. Este cambio se puede apreciar en el gran número de artículos y monografías que empezaron a publicarse por aquellas décadas13. El estudio de H. Conzelmann marcó un importante hito en la interpretación de la obra lucana14; tanto sus seguidores como sus detractores se han empeñado en poner en tela de juicio la “teología” expresada en los escritos del evangelista15.

			En cierto modo, la exégesis actual repite la experiencia secular del cristianismo. Lucas fue el evangelio que más influyó en los comienzos del cristianismo en la forma de comprender la actitud frente a la riqueza y el llamado a un seguimiento radical de Jesús. Así lo entendió, por ejemplo, san Antonio cuando, después de escuchar el relato del joven rico, renunció a todo y marchó al desierto (versión de Mateo); o el mismo san Cipriano de Cartago, cuando exigía una mayor generosidad a los miembros ricos de su comunidad16.

			A continuación, abordo cómo se ha estudiado el tema de los ricos en la obra lucana (1); sintetizo el camino recorrido hasta la actualidad y planteo el tema (2); explicito los límites del estudio (3) y enuncio brevemente la propuesta metodológica junto a la organización de la tesis (4).

			1. El acercamiento al tema de los ricos en la obra lucana

			No pretendo ofrecer aquí una historia de la investigación sobre la ética de la riqueza o la pobreza en la obra lucana, ni repetir lo que otros exégetas ya han realizado; para ello remito a algunos autores que lo han hecho recientemente17. A continuación, ofrezco un elenco de aquellos autores que me parecen más relevantes para la investigación, ya sea porque han puesto de relieve algún aspecto del tema de los ricos u ofrecen importantes aportes en la línea de nuestra investigación.

			R. KARRIS (1978)18 colabora en una obra colectiva estudiando el Sitz im Leben lucano con un título muy sugerente: Poor and Rich. Piensa que Lucas dirige su obra a los ricos de la comunidad que están causando problemas en el interior de la misma, por eso lo considera un evangelista de los ricos. La composición de la comunidad lucana por pobres y ricos habría generado no pocos problemas entre aquellos cristianos. El evangelista busca responder a una cuestión principal: ¿las posesiones materiales son un obstáculo para ser verdaderos cristianos o no? Para Karris, Lucas exhorta a los ricos que provienen del mundo pagano a practicar la limosna, que era un ideal totalmente desconocido para ellos en aquel tiempo19. El artículo de Karris es un aporte importante para buscar comprender el ambiente vital o típico en el cual se habrían dado las instrucciones éticas de Jesús20.

			L. SCHOTTROFF y W. STEGEMANN (1978)21, aunque no abordan directamente el tema de los ricos, sí estudian los dichos de Jesús sobre la renuncia total a los bienes y el seguimiento. Reconocen que existe una tensión entre la predicación de Jesús y la comunidad lucana. Partiendo de la analogía con los filósofos cínicos itinerantes, afirman que la pobreza voluntaria de los discípulos se constituye en denuncia y crítica a los ricos, que son llamados a la conversión. En la comunidad lucana existen no solo diferencias económicas sino verdaderas diferencias sociales. Lucas exhorta a los ricos tanto positiva como negativamente. “Negativamente”, con el tema de la inversión social (Umkehrung der sozialen Geschichte), y “positivamente”, con el tema de la limosna; aunque los autores alemanes prefieren usar el término “beneficencia” (Wohltätigkeit) para evitar ambigüedades entre sus lectores contemporáneos. En última instancia, la propuesta de Lucas es una verdadera ética social que pretende romper con la vigencia de la reciprocidad, algo común en el ambiente helenístico del siglo I. Lo que Lucas quiso trasmitir a su propia comunidad fue la esperanza de los pobres, que se traduce en circunstancias sociales muy diferentes. “El seguimiento de Jesús se concreta en la solidaridad con aquellas personas y grupos para los que la realidad socioeconómica solo es fuente de odio y destrucción”22. Este análisis sociohistórico supone un paso más respecto al trabajo anterior que se interesaba por el Sitz im Leben lucano. Los autores extraen consecuencias prácticas de la exégesis que, a su vez, tienen un impacto social para los cristianos actuales o contemporáneos.

			G. W. NICKELSBURG (1979)23 estudia en un artículo el tema de las riquezas y los ricos poniéndolos en relación con el tema del “juicio de Dios” en 1 Henoc y el evangelio de Lucas. Parte de un antiguo estudio de S. Aarlen sobre los paralelos que existen entre el material propio de Lucas y los últimos capítulos de 1 Henoc. Primeramente, analiza los “ayes” contra los ricos y poderosos en 1 Hen 92-105, y luego los textos que mencionan a los ricos en el evangelio de Lucas. Después de analizar el caso de Zaqueo, señala que está conectado con varios relatos anteriores, a saber: a) con la parábola del administrador astuto (16,1-8) porque Zaqueo hace “amigos” con el dinero injusto, y restituye lo defraudado; b) con la parábola del rico y Lázaro (16,19-31) porque él no se mantiene indiferente al pobre, en contraposición al rico insensible; y c) con el relato del noble rico (18,18-23), un judío piadoso y cumplidor de la Ley que, sin embargo, no fue capaz de vender sus bienes para dárselo a los pobres; en cambio Zaqueo, un “pecador”, sí fue capaz de dar la mitad de sus bienes a los pobres. De ahí concluye que, para Lucas, los ricos pueden salvarse si hacen limosna y restituyen el dinero mal habido. Finalmente se pregunta si la recolección de materiales tradicionales acerca de los ricos y el punto de vista respecto a ellos no tendría algo que ver con aquel ilustre Teófilo, a quien Lucas dedicó la obra. Su análisis se centra principalmente en lo literario y toma elementos de la crítica de la tradición para intentar comprender los paralelismos entre ambos textos, es decir, entre 1 Hen y Lc. Su preocupación es más bien soteriológica, en otras palabras, se interesa por el tema de la salvación de los ricos.

			PH. ESLER (1987)24 en un riguroso estudio sobre la comunidad en la doble obra lucana, aborda el tema de los ricos y los pobres. El autor australiano combina la crítica de la redacción con el método sociológico (Socio-redaction Criticism), y sostiene que el evangelista busca responder a la gran desigualdad existente entre los miembros de la comunidad, de ahí que su teología esté motivada por la realidad política y social de su tiempo. Si bien Lucas presenta la predilección de Dios por los más pobres, ofrece también a los ricos un camino particular de salvación: la limosna y la beneficencia con los pobres de la comunidad. En la misma línea de Stegemann, sostiene que esta práctica rompía con lo establecido en el mundo grecorromano. Esler se interesa por la cuestión social de la comunidad lucana y, para ello, estudia quién era un rico o un pobre en el siglo I, para lo cual, analiza la estratificación social de la época. Se sirve de los datos de la historia social del Imperio romano y los maneja con gran precisión para intentar comprender el mensaje lucano. También compara los textos de 1 Hen 92-105 con los de Lucas-Hechos para terminar afirmando que el evangelista habría utilizado algunas tradiciones judías, pero las trascendió para adaptarlas a la situación particular de su comunidad. Critica la idea de una inversión social reservada solamente a los tiempos de la escatología, ya que el mensaje de Jesús debe hacerse realidad en la comunidad cristiana, donde los pobres deben recibir la asistencia necesaria para aliviar su situación25. Así los ricos tendrían la oportunidad de convertirse mostrándose solidarios con sus hermanos pobres. Sostiene también que en el interior de la comunidad debe desaparecer la práctica de la reciprocidad, vigente en la sociedad grecorromana. El aporte de Esler resulta fundamental para comprender mejor el mensaje lucano en su contexto social y marca un paso importante en la aplicación de los métodos de las ciencias sociales a la exégesis de los evangelios.

			H. MOXNES (1988)26 estudia los conflictos sociales y las relaciones económicas en el evangelio de Lucas a partir de la designación de los fariseos como filárgyroi en 16,14. Es el primero que aborda el tema de la economía antigua y su dinamismo para la comprensión del evangelio de Lucas. Se pregunta por los modelos que pueden explicar mejor las relaciones descritas en el evangelio. Después de analizar los modelos de interacción económica y social en la Palestina de Lucas (sic)27, sostiene que existen dos modelos básicos que pueden explicar lo relatado en el evangelio: la reciprocidad y la relación patrón-cliente28. Frente a la práctica común y establecida en el mundo helenista, el mensaje de Lucas sería un modelo alternativo: la economía del reino, la cual presenta a Jesús como un benefactor que viene a traer un mensaje de liberación para los pobres29. Esta buena nueva es la liberación de la opresión ideológica y socioeconómica de los ricos. Entiende a los ricos como aquellos personajes que pertenecen a la élite, es decir, personas que tienen honor y estatus, en congruencia con P. Esler y B. Malina30. Finalmente, la llegada del Reino supone una inversión social que conlleva una redistribución de los bienes31. Moxnes se pregunta al comienzo de su investigación sobre la función que tiene la descripción de los fariseos en la narrativa lucana y busca una respuesta más completa que la dada por el análisis literario, que es parcial e insuficiente en este caso32. La aplicación rigurosa de las ciencias sociales a los textos lucanos ha aportado nuevas luces para comprender las relaciones sociales descritas en el evangelio. Si bien su interés estaba en el rol de los fariseos en el evangelio, brinda datos fundamentales para proseguir con el estudio de los ricos y la economía en Lucas-Hechos.

			W. HEARD (1988)33, en un largo artículo, estudia la actitud de Lucas con el rico y con el pobre, respectivamente. Inicia su estudio analizando las distintas interpretaciones que se han dado del término ptojós y analiza tres textos ejemplares del evangelio (4,18; 6,20-21; 7,22). Examina la labor redaccional de Lucas sobre el tema de la riqueza, ofreciendo diversas perspectivas sobre la misma: la codicia (12,13-21), la ansiedad (12,22-34), y el dar –giving– (16,1-31). Dedica una última parte al tema de los ricos. Y como ya es típico, estudia el relato del noble rico (18,18-34) y el de Zaqueo (19,1-10). Heard afirma que lo más alentador para los lectores ricos del evangelio es el intercambio que pueden hacer con Pedro34. Para el autor, el evangelio de Lucas no es una condena de la riqueza ni la pobreza en sí mismas, sino más bien es una llamada a la disponibilidad dirigida a toda la comunidad; en otras palabras, los cristianos deben estar dispuestos a dejarlo todo por Jesús, si hiciera falta. Los discípulos deben tener una actitud de libertad ante los bienes y practicar la limosna con los pobres. Sostiene que la descripción que Lucas hace de la iglesia primitiva –y también de Zaqueo– demuestra la naturaleza voluntaria de la práctica de la limosna –dar a los pobres–, por eso llega a ser espontáneo, gozoso y generoso. Afirma que Lucas-Hechos siempre muestra la prioridad de la koinonía en la administración de la riqueza. La motivación para compartir la riqueza es siempre el amor; por eso los discípulos deben formar una comunidad inclusiva que abrace a los marginados, indigentes y desfavorecidos35. El estudio de la labor redaccional de Lucas junto al análisis literario de los textos seleccionados le sirvió al autor para ofrecer una interpretación más bien de tipo religioso-teológica del discurso lucano sobre las riquezas. Aunque Heard no incluyó los datos del contexto social, su aporte sobre la llamada a la disponibilidad y al desprendimiento no dejan de ser importantes.

			J. P. GÉRARD (1995)36 publica un extenso artículo en el cual estudia a los ricos de la comunidad lucana. Ofrece un estado de la cuestión, siempre apuntando al tema de la pobreza y riqueza. También incursiona brevemente en el origen social de los discípulos de Jesús. Analiza los dos textos típicos sobre el tema: el relato del noble rico (18,18-34), y el de Zaqueo (19,1-10). Sostiene que la comunidad lucana estaría compuesta por diversos representantes de todos los niveles de la sociedad; esta conformación plural habría ocasionado diversos problemas al interior de la comunidad. Pero, sobre todo, habría una polarización entre los miembros más radicales –autoconsiderados garantes de las enseñanzas de Jesús sobre la riqueza– y los más ricos acomodados. Los radicales mirarían con desprecio a los ricos acomodados y, por eso, el evangelista dirige su exhortación a ellos y no a los ricos, como sostenían R. Karris, J. Koenig y otros autores37. Gérard se pregunta si los ricos pueden salvarse y si haría falta ser pobre para disfrutar los bienes eternos. Aunque la pregunta es interpelante, no se atreve a dar una respuesta tajante, sino que matiza bastante su respuesta, concluyendo que al final del estudio no se ha podido demostrar la absoluta imposibilidad. Para el autor francés, Lucas ofrecería un camino de salvación a los ricos que, sin dejar de serlo, administrando correctamente sus bienes y cumpliendo con la justicia y la fraternidad, pueden alcanzar la vida eterna. En la comunidad, que es prefiguración del reino celestial inaugurado por Jesús, hay lugar para todos38. A pesar de lo que anuncia el título del artículo, Gérard no logra estudiar en profundidad a los ricos, ni siquiera se pregunta quiénes son en realidad esos ricos acomodados del evangelio. No obstante, su análisis redaccional y literario es bastante completo39.

			K. J. KIM (1998)40 estudia el tema de la riqueza con una nueva perspectiva. Sostiene que la preocupación fundamental de Lucas respecto a los bienes es la de exhortar, sobre todo, a los miembros más ricos a tener una actitud correcta ante las riquezas, y así puedan responder adecuadamente a los más necesitados de la comunidad. Recurre al concepto de administración o mayordomía (stewardship) para explicar la actitud correcta ante los bienes materiales, dicho en otras palabras, los cristianos son simples administradores frente a Dios, quien es el verdadero dueño. Kim distingue entre buenos y malos administradores. La práctica común en el mundo grecorromano era la beneficencia basada en la reciprocidad, por eso la idea de stewardship viene a introducir una novedad sin precedentes, pues conlleva la limosna como una práctica de ayuda a los más necesitados.

			El trabajo de R. KRÜGER (2009), el cual proviene de un contexto social marcado y sufrido por las miserias económicas, como lo es América Latina, constituye un hito no menos importante en los estudios lucanos porque ofrece una nueva aproximación al tema económico. Conocedor y discípulo de la exégesis alemana más tradicional y de los métodos histórico-críticos, encara el estudio con una metodología poco común, como es la semiótica narrativa y estructural aplicada a los textos bíblicos. Emplea selectivamente los pasos del método histórico-crítico y combina creativamente con el análisis estructural, respetando profundamente el texto a medida que avanza el proceso de lectura, relectura y escritura del mismo. Krüger trabaja las tres isotopías semiológicas más importantes del evangelio: la ideológica, la relacional y la económica. Bajo el título de “Isotopía económica”, ha realizado una vinculación estructural y completa entre las dimensiones “pobres/pobreza” y “ricos/riqueza” para demostrar todas las relaciones existentes de dicho binomio en la narrativa del evangelio41. Su interpretación estructural no está divorciada de una hermenéutica que tiene muy en cuenta la dimensión social y relacional del mensaje lucano y las consecuencias que tiene para los cristianos contemporáneos.

			O. LEHTIPUU (2010)42 estudia a los ricos, a los pobres y la promesa escatológica reservada para ellos. Como bien indica el título de su artículo, interpreta el tema de los ricos y pobres en clave escatológica, afirmando que la comunidad lucana es el lugar donde se hace presente y se realiza el “hoy” de la salvación, es decir, una escatología que ya se inició en Jesús y continúa en la comunidad cristiana. La autora finlandesa rastrea las tradiciones sobre pobres y ricos en el Antiguo Testamento, en los escritos de Qumrán, y en algunos apócrifos para tratar de comprender, sobre todo, el sentido de ptojós. Afirma que, si los ricos quieren formar parte de esta comunidad escatológica deben arrepentirse (bautizarse) y asumir un estilo de vida: castidad (sic) y renuncia a los bienes43. Al preguntarse quiénes son los ricos en la narrativa lucana, termina respondiendo que el evangelista utiliza los términos “rico” y “pobre” en sentido colectivo y estereotipado44. Aún en el caso de Zaqueo, está hablando de grupos y no de personas individuales. Los ricos serían aquellos arrogantes que están fuera de la comunidad –como ya lo decía J. Dupont–, pero que pueden formar parte de la misma si se arrepienten y comparten sus bienes. Finalmente, Lehtipuu afirma que la promesa de consuelo para los pobres solo será realidad después de la muerte, ya que una comunidad de este tipo sigue siendo altamente utópica en este mundo45. Aunque las preguntas que se plantea la autora son muy interesantes, sin embargo, no llega a responderlas con claridad46. Su aporte particular consiste en haberse preguntado por los ricos en la narrativa lucana; con esto, ella ha abierto un camino de investigación que precisa ser continuado.

			H. RHEE (2012)47 estudia en profundidad la actitud de los primeros cristianos ante la riqueza y los pobres. Luego de repasar el amplio contexto social, económico, político, religioso, grecorromano y judío, estudia los escritos cristianos del siglo II para concluir finalmente que una marca de identidad de los primeros cristianos había sido, precisamente, el modo como se relacionaron con los bienes y el cuidado de los pobres48. Frente a la avaricia y la esclavitud material de los paganos ante la riqueza, por un lado; y la falta de caridad, la avaricia de herejes y cismáticos por el otro; los cristianos practicaban la limosna y compartían sus bienes como imitación de la propia generosidad, munificencia y equidad de Dios49. Aunque la autora de origen coreano no define explícitamente quiénes eran aquellos ricos, se percibe en toda su disertación que asume la estratificación social de W. Stegemann y el modo como se entendía dicho término en el Imperio romano, según la historia y las ciencias sociales. “Amar al pobre y salvar al rico”, así resume su investigación. Me parece importante el aporte de la profesora Rhee en cuanto que ofrece una información fundamental: cómo entendieron y practicaron los primeros cristianos el mensaje evangélico respecto a ricos y pobres, dato que no está desvinculado de la comunidad lucana, cercana en el tiempo a los cristianos de la tercera generación.

			C. BENNEMA (2016)50 publica un interesante artículo en una obra colectiva sobre los personajes y la caracterización en la obra lucana, en el que analiza la caracterización de algunos personajes ricos en el evangelio de Lucas. Estudia brevemente cuatro textos del evangelio (12,13-21, el rico necio; 16,19-31, el rico y Lázaro; 18,18-30, el dirigente rico; 19,1-10, Zaqueo) aplicando su –nuevo– paradigma de reconstrucción de personajes en la narrativa del Nuevo Testamento51. Analiza los personajes teniendo en cuenta tres niveles: (1) en el texto y su contexto; (2) los estudia y clasifica en tres dimensiones junto con la trama –complejidad, desarrollo, interioridad–; y (3) los evalúa desde el punto de vista ideológico del autor y la trama, para determinar el significado actual de los mismos. Si bien el título de su estudio es muy llamativo (The Rich are the Bad), en el desarrollo no vuelve a retomar ni explicar el porqué del mismo. No obstante, se lo comprende bien a lo largo del análisis. El autor concluye su estudio afirmando que los personajes en el evangelio son potenciales agentes de trasformación, esto quiere decir que funcionan como agentes morales para los lectores52; sostiene que Lucas al dejar que sus lectores evalúen a los personajes, en realidad, está invitando a una autoevaluación que indefectiblemente les implica en la historia narrada. Bennema sostiene que este modo de abordar los textos narrativos en los evangelios es un terreno inexplorado aún y que necesita de más estudios.

			2. El camino recorrido y planteamiento del tema

			Sintetizando el itinerario recorrido hasta aquí, puedo reconocer una línea de continuidad que atraviesa los estudios lucanos sobre los ricos y pobres en general. Se inicia con R. Karris (1978) quien se interesó por el contexto vital del evangelista; continúa con Schottroff y W. Stegemann (1978) que estudiaron los aspectos histórico-sociales de la comunidad, para concluir que el evangelio de Lucas era efectivamente una esperanza para los pobres53. Con P. Esler (1987) y H. Moxnes (1988) se inaugura una nueva etapa en la comprensión de la comunidad lucana y el significado socio-cultural y económico de los ricos y los pobres en el evangelio. Con J-P. Gérard (1995), no se ha avanzado mucho más, aunque pretendió reunir todo lo que se había dicho sobre el tema de los ricos hasta ese momento. Un hito importante es el trabajo de R. Krüger (2009), quien demostró estructural y narrativamente como Lucas trabaja el tema de los ricos y pobres en todo el evangelio, teniendo en cuenta también una hermenéutica latinoamericana. Con O. Lehtipuu (2010) se ha dado otro paso importante, pues se preguntó sobre los ricos en la narrativa lucana y trató de definir, sin recurrir a las ciencias sociales, quiénes eran esos ricos del evangelio. El hilo continúa con H. Rhee (2012) quien, al estudiar la actitud y la práctica de los primeros cristianos sobre las posesiones, ofrece una sólida base para interpretar las enseñanzas del evangelio sobre los ricos y los bienes materiales. Finalmente, C. Bennema (2016) brinda un punto de llegada fundamental sobre los personajes ricos, estudiando la (re)construcción de los personajes en algunos textos narrativos de Lucas aplicando un nuevo paradigma que tiene en cuenta el texto y su contexto social, entre otras cosas.

			Hasta el presente no conozco ningún estudio sobre los ricos en la obra lucana que tenga en cuenta todos los materiales en su conjunto: personajes, dichos y parábolas. Por mi parte, me propongo continuar esta línea de investigación estudiando a los ricos en el evangelio de Lucas como interés principal y no secundario. La pregunta principal que guía toda la investigación es la siguiente:

			¿Se puede identificar una construcción del personaje rico en el evangelio de Lucas?

			Esta pregunta matriz genera a su vez otras que surgen inevitablemente y son necesarias para tener un panorama más completo del tema. Estas preguntas son:

			¿cómo (re)construye Lucas a los personajes ricos?; ¿qué recursos retórico-­narrativos utiliza?; ¿cómo los va presentando a lo largo de su evangelio?; ¿existe alguna relación entre los distintos personajes, dichos y parábolas sobre los ricos?; ¿dicen algo sobre los destinatarios y su realidad socio-cultural?; ¿reflejan algo de la preocupación del evangelista? ¿cuál es la estrategia retórica de Lucas sobre los ricos? ¿se puede reconocer una propuesta a los ricos? ¿qué pretende con dicha propuesta?

			En última instancia, quiero descubrir la intencionalidad retórica y teológica que contienen esos relatos y dichos en su ambiente originario, esto es, las comunidades lucanas, para buscar una mejor comprensión de la exhortación que Lucas dirige a los ricos de sus comunidades.

			3. Delimitación del estudio

			El campo de investigación será acotado al evangelio de Lucas. Estudiaremos el relato de Zaqueo (Lc 19,1-10) como punto de partida y caso ejemplar para descubrir la caracterización de los ricos a lo largo del evangelio. Esto nos llevará a analizar todos los textos que mencionan explícitamente a los ricos (1,53; 6,24; 12,16.21; 14,12; 16,1.19.21.22; 18,23.25; 19,2; 21,1), así como todas las demás referencias, alusiones y presentaciones en el macrorrelato evangélico.

			4. Una propuesta metodológica y organización de la tesis

			Para responder adecuadamente a las preguntas que me planteo, acudiré a un tipo de análisis que combina elementos de la crítica narrativa, la crítica retórica y las ciencias sociales. La combinación de estos diferentes métodos y disciplinas nace de la necesidad que plantea el mismo texto/relato que sirve como punto de partida del estudio: el relato de Zaqueo.

			A continuación, enuncio en forma breve las herramientas que aplico en este estudio. En cada capítulo se explicitará debidamente cada una de ellas. La metodología propuesta puede formularse sintéticamente de la siguiente manera: ¿quién dice qué a quién acerca de qué, en qué contexto y con qué propósito?54

			Dos aspectos son importantes para la adecuada comprensión del enfoque o perspectiva hermenéutica que adopto aquí:

			Primero: considero el texto como algo esencialmente situado; esto quiere decir que, no existe texto sin su correspondiente contexto sociocultural en y para el cual fue producido.

			Segundo: todo texto posee intencionalidad retórica; con ello me refiero al fin que persigue el autor –identificable en el texto– o la reacción determinada que intenta producir en sus lectores a la hora de contar una historia (diégesis, story). Para ello, el narrador tiene en cuenta su propio punto de vista, pero simultáneamente también la situación y las necesidades del público lector al cual se dirige.

			El relato en su contexto. Considero que un relato es adecuadamente comprendido si se ubica en el contexto socio-cultural en el que fue producido. Este paso es fundamental para evitar caer en anacronismos y etnocentrismos en el proceso de lectura y el análisis del relato. La historia social y el modelo de los escenarios de lectura son dos herramientas que provienen de las ciencias sociales, que considero pertinentes para comprender, en la medida de lo posible, el relato en su contexto originario.

			La retórica del relato. La forma de contar y el modo cómo se presenta el relato tiene su fuerza persuasiva propia y determina el éxito o no del fin perseguido55. El concepto de “situación retórica” acuñado por Bitzer es la herramienta que puede arrojar luz para identificar mejor la estrategia retórica desplegada por el autor para responder a una situación o necesidad determinadas. La respuesta que ofrece el autor en forma de propuesta para el auditorio tiene un propósito o finalidad.

			Prototipo e identidad social. Son dos conceptos tomados de la Psicología social que pueden ayudar a una adecuada comprensión de la propuesta que hace el autor a sus lectores y la pretensión que tiene con dicha propuesta.

			Como el interés principal está en la (re)construcción del personaje rico ideal, hago un estudio del relato de Zaqueo como un caso paradigmático, y lo pongo en relación con todos los textos que hacen referencia a los ricos en el Evangelio. Para llevar a cabo el estudio, organizo la tesis de la siguiente manera:

			Capítulo II: después de la introducción precedente, tomo como punto de partida, un análisis narrativo del relato de Zaqueo, enfocado en los personajes y el punto de vista (PDV) utilizado por el narrador. El análisis sincrónico se realiza sobre la base de una fijación y delimitación del texto, unas notas sobre semántica, traducción y estructuración del relato.

			Capítulo III: ubico el relato en su contexto sociocultural, prestando especial atención a la cuestión socio-económica para comprender quién era considerado un rico en las sociedades del Imperio romano del siglo I. El modelo de los escenarios de lectura y la historia social del Imperio romano son las herramientas que sirven para descubrir quiénes eran los publicanos y los ricos en aquel contexto. Las distintas percepciones que se tenía sobre los ricos ayudan a completar el complejo significado del mismo.

			Capítulo IV: vuelvo al texto y releo todo el evangelio de Lucas para identificar el material sobre los ricos, con lo cual, obtengo la caracterización del rico ideal según Lucas. Una lectura global del evangelio desde la perspectiva del lector rico hace posible reconocer, identificar y mostrar el poder de la retórica lucana que construye con textos explícitos e implícitos el retrato robot de los ricos negativos y positivos. Esta hábil tarea del evangelista tiene su punto de llegada en un personaje rico ideal: Zaqueo.

			Capítulo V: busco reconocer e identificar la situación retórica del evangelio, para mostrar la propuesta que hace Lucas a su auditorio y el propósito que persigue con ello. Los conceptos de prototipo e identidad social serán las herramientas para comprender adecuadamente la propuesta y la finalidad del evangelista sobre el tema de los ricos. Finalmente, me pregunto qué podemos aprender de Lucas con todo lo visto y esbozo tres humildes aportes teológicos.

			El método que propongo puede denominarse socio-narrativo, porque es una confluencia de elementos de la crítica narrativa, retórica y social56.
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